
 

 

Serie: La Trinidad.  

La adoración y nuestra comunión con el Dios trino.  

Juan 4:21 al 26 

21 Jesús le dijo: Mujer, créeme, que la hora viene cuando ni en este monte ni en Jerusalén adoraréis al Padre.  22 Vosotros adoráis lo 
que no sabéis; nosotros adoramos lo que sabemos; porque la salvación viene de los judíos. 23 Mas la hora viene, y ahora es, 
cuando los verdaderos adoradores adorarán al Padre en espíritu y en verdad; porque también el Padre tales adoradores busca que 
le adoren. 24 Dios es Espíritu; y los que le adoran, en espíritu y en verdad es necesario que adoren. 25 Le dijo la mujer: Sé que ha de 
venir el Mesías, llamado el Cristo; cuando él venga nos declarará todas las cosas. 26 Jesús le dijo: Yo soy, el que habla contigo.  

 

La adoración: nuestro propósito como seres humanos 

 Todos tenemos sed 4:13-14 
 Solo se satisface con la adoración 4:17-20 
 El Padre nos busca como adoradores 4:23 

 

La verdadera adoración es trinitaria 

 La verdadera adoración es trinitaria 4:21, 24 
 Cuando pienso en uno, enseguida me ilumina el esplendor de los tres; cuando distingo los tres, enseguida soy llevado 

nuevamente al uno. Gregorio Nacianceno 
 

La adoración se produce en comunión con nuestro trino Dios 
 La encarnación produce una transición radical en la adoración de Dios 4:23, 1:14 
 El Dios trino no nos abandona Juan 14:15-23 
 Jesús nos prepara un lugar Juan 14:1-3, 17:24-26, Apocalipsis 22:12-17 

 

 

Versículo de reflexión. 

Juan 4:23 

 Mas la hora viene, y ahora es, cuando los verdaderos adoradores adorarán al Padre en espíritu y en verdad; 
porque también el Padre tales adoradores busca que le adoren. 


